
Adrien Brodyde

Fue el actor más joven en ganar un Oscar, ha sido el rostro de algunas de las 
mejores marcas de moda y ha trabajado con los directores más importantes.  
En este portafolio y entrevista, exclusivos de Esquire, dice —y demuestra— 

que “hay algo maravilloso en vestirse bien y ser elegante, el estilo es personal y 
sirve para reflejar nuestros tiempos y cómo nos sentimos”. 

Fotografías de Markus ZieglerPor María Teresa Hernández 
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Hay tres cosas que uno piensa al observar 

a Adrien Brody: siempre aparenta estar despei-
nado, tiene una nariz tan grande como el Monte 
Everest y, por su mirada entrecerrada, pareciera 
que no ha dormido en días. Sin embargo, con todo 
y esa cara que es imposible confundir, se mueve 
por las pantallas, las pasarelas y  los reflectores 
como un camaleón. En traje de luces, con el pelo 
echado hacia atrás bajo la montera, fue un gran 
Manolete (A Matador’s Mistress, 2008). Con un bi-
gotito alineado en diagonal y acento español lo-

gró una interpretación soberbia de Salvador Da-
lí (Midnight in Paris, 2011). Vestido a la usanza de 
los años treinta encarnó al detective que investi-
gó la controversial muerte de George Reeves —
el primer Superman— en Hollywoodland (2006). 

Cuando Brody cumplió 29 se convirtió en el ac-
tor más joven en ganar un Oscar. En la película 
que obtuvo la Palma de Oro en el Festival de Can-
nes en 2002 dio vida a un judío polaco que logra 
escapar de la muerte, pero no de los desastres 
de la guerra. The Pianist fue la prueba irrefuta-

ble de su talento: con su figura alargada y escu-
rrida —como pintura de El Greco— caminó por 
calles muertas y se sentó frente a un piano viejo 
para conseguir la gloria que un puñado de acto-
res logra a los cuarenta o cincuenta años. 

Hace poco volvió al cine con The Grand Buda-
pest Hotel, del director con el que antes trabajó 
en The Darjeeling Limited (2007) y Fantastic Mr. 
Fox (2009). Su participación en la nueva cinta de 
Wes Anderson fue breve pero memorable: un vi-
llano (despeinado, claro) con bigotes de loco que 
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desconfía de la veracidad de la última voluntad de su recién fallecida ma-
dre. Brody dice que lo que más disfrutó de la cinta —además de los vodkas 
polacos que pudo beber en las noches de descanso del rodaje— fue inter-
pretar a un tipo en busca de venganza: “Un villano implica libertad, por-
que te permite hacer todo lo que en la vida real no harías”. El cine, como la 
magia, se nutre del ilusionismo.

Brody no empezó su carrera como actor, sino como un mago que se ha-
cía llamar The Amazing Adrien. Hoy cuenta que esa faceta de su vida fue 
el puente entre la niñez y la adolescencia, pero también lo motivó a dedi-
carse a la actuación. Actuar es hacer magia, es perfeccionar la habilidad 
de transformar un truco genérico —cuyas bases se leen en un manual o 
un guión— y apropiarse de él. En unos meses, el neoyorquino volverá a 
vestirse de mago: aparecerá en televisión para encarnar a Harry Houdi-
ni, una de las figuras que más admira en el arte del ilusionismo y quien lo 
inspiró a llegar hasta donde está hoy.

ESQUIRE: Has trabajado en pelícu-
las icónicas, pero tus interpreta-
ciones no se han estereotipado.  
¿Cómo te renuevas en cada papel?
ADRIEN BRODY: La belleza de ser 
actor es que puedes jugar y expe-
rimentar muchas vidas distintas. 
Lo que trato de hacer es encontrar 
personajes que sean muy diferen-
tes entre sí, que puedan hablarme 
en distintos niveles. He hecho una 
elección consciente de no repetir 
aquello que me hace sentir cómo-
do: la emoción proviene del descu-
brimiento. Eso es lo que más amo 
de mi trabajo.

ESQ: ¿Qué tan difícil es conectar-
te con un personaje antes de fil-
mar y qué tan complejo es dejarlo 
ir cuando termina el rodaje?
AB: Depende del personaje y de lo 
que éste requiera de mí. Hay pa-
peles que son relativamente fáci-
les de habitar y comprender. Por 
lo mismo, es fácil desecharlos. Sin 
embargo, hay otros que no. Qui-
zá sea por algunas de sus cuali-
dades, pero se vuelve complicado 
interiorizarlos y, aunque no sean 
tan deseables como quisieras, tie-
nes que hacerlos parte de ti du-
rante un tiempo. Es un proceso 
muy complicado. Tienes que fun-
dirte con el personaje tanto como 
puedas. A mí me ayuda evitar que 
pase mucho tiempo entre una pelí-
cula y otra. Es decir, hacer dos fil-
mes relativamente pronto me obli-
ga a salir de un papel y meterme a 
otro. Pero por ejemplo, cuando ter-
miné The Pianist, pasé casi un año 
atormentado por esa experien-
cia. Me sentía triste a un nivel muy 

profundo, aun cuando en la pelí-
cula hay elementos de esperanza 
y el personaje triunfa. El entendi-
miento y la conciencia que tuve de 
ese sufrimiento se quedó conmigo 
muy adentro. Fue casi imposible 
deshacerme de él.

ESQ: Te hemos visto en pantalla 
por más de dos décadas. ¿Tu pa-
sión por la actuación se ha trans-
formado con el tiempo?
AB: Nada se mantiene igual, ¿sa-
bes? La vida es cambio y, con suer-
te, crecimiento. Decir que algo 
permanece no es realista; cam-
biamos constantemente. Yo empe-
cé a actuar casi cuando acababa 
de convertirme en un adolescen-
te y ahora soy un hombre. Mi en-
tendimiento del mundo es muy di-
ferente al que tenía entonces. Sin 
embargo, el arte de la actuación 
me sigue apasionando. Aún espe-
ro encontrar algo que me llame de 
un modo especial y, a pesar de tan-
ta exploración de personajes fic-
ticios, he ganado mucho conoci-
miento no sólo de mí mismo, sino 
de otras personas. He conseguido 
mayor empatía con aquello que ja-
más hubiera logrado comprender 
si mi trabajo no fuera ponerme en 
los zapatos de otras personas.

ESQ: En Midnight in Paris fuiste 
Salvador Dalí. Si pudieras viajar 
al pasado, ¿adónde sería?
AB: Desafortunadamente aún no 
podemos hacer eso [ríe] y lo que 
la película nos enseña es que, por 
mucho que glorifiquemos una épo-
ca, nada es lo que imaginamos. 
Hay todo tipo de problemas con 
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los que tendríamos que lidiar y, si fué-
ramos de ese periodo, quizás querría-
mos ser de otro. Independientemente de 
esto, el fin de los años sesenta me resul-
ta fascinante, especialmente en Estados 
Unidos. Primero porque no había nin-
guna enfermedad aparente, así que la 
gente era mucho más libre. Además amo 
los coches y los más increíbles que se 
han producido en la historia de ese país  
fueron de finales de esta década y prin-
cipios de los setenta. La cinematogra-
fía de aquella época también era de alto 
nivel. Estaba Marlon Brando y después 
aparecieron Robert De Niro, Al Pacino, 
Dustin Hoffman y otros grandes actores 
y directores, como Martin Scorsese.

ESQ: Has trabajado varias veces con 
Wes Anderson. ¿Es cierto que cuando 
filmaron The Darjeeling Limited te estre-
llaste con una vaca en la India?
AB: [Suelta una carcajada] Sí. Cuan-
do filmamos The Grand Budapest Hotel 
también la pasamos muy bien. Lo más 
grandioso de Wes es que tiene un sen-
tido de comunidad y es un ser huma-
no fascinante, que se rodea de personas 
muy creativas. Fue maravilloso. Todas 
las noches cenamos juntos. La mayor 
parte de las experiencias durante un ro-
daje no son así. Estuvimos en la fronte-
ra de Alemania y Polonia, así que podía-
mos cruzar un puente caminando para 
beber un vaso de vodka polaco y lue-
go regresar. Estaba nevando y todo pa-
recía el País de las Maravillas. Y bueno, 
The Darjeeling Limited fue increíble.  
Viví cosas extraordinarias en India... 
además de haberme estampado con la 
vaca [ríe]. No me lastimé, pero me resul-
ta muy cómico porque fue algo muy peli-
groso y potencialmente mortal. Sin em-
bargo, mientras estaba sucediendo —yo 
iba manejando una moto— me pregun-
té: “¿Así va a terminar todo? ¿En serio?”. 
¡Lo pensé en ese momento! Por eso 
aprecio tanto esa experiencia.

ESQ: Hablando un poco de moda, ¿cuál 
es tu definición de estilo?
AB: El estilo es una extensión de uno 
mismo. No toda la gente siente que pue-
de relacionarse con él, pero sólo es una 
manera de expresar las influencias que 
tenemos en ciertos periodos de nuestra 
vida. Sirve para reflejar cómo nos sen-
timos y es único para cada individuo. El 
estilo es muy diferente a la moda, que 
creo que tiene que ver con la ambición.
ESQ: ¿Qué tanto te importa la moda en la 
vida cotidiana, cuando no estás en una 
alfombra roja o un evento de prensa?
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AB: Depende, tengo varias etapas. Aprecio  
mucho la ropa que me hace sentir bien. Hay  
algo maravilloso en vestirse bien y ser elegan-
te, pero además me gusta ser casual. Creo que 
cuando no estoy trabajando ni necesito ir a un 
evento donde tenga cierta responsabilidad, 
me gusta ser muy natural y relajarme. Eso no 
quiere decir que no me puedo arreglar y deci-
dir usar un buen traje para salir a cenar,  pero 
regularmente uso jeans, una sudadera y una 
gorra que me haga sentir cómodo. El estilo es 
algo personal.

ESQ: ¿Te gustan los relojes? ¿Alguna marca en 
particular?
AB: Sí, me gustan mucho. Tengo un aprecio par-
ticular por mi Bulgari Octo. Tengo una amis-
tad con la marca y realmente aprecio mucho la 
estética de ese reloj por su simplicidad. Es una 

pieza muy bella, que es muy masculina pero 
sin ser presuntuosa.

ESQ: Pronto te veremos en Houdini y sé que 
fuiste mago antes de convertirte en actor.  
¿Podrías hablar más de esa época?
AB: Houdini será una miniserie que estará al  
aire durante dos noches del fin de semana de 
Laboy Day [septiembre, en Estados Unidos]. 
Es el retrato más profundo y detallado que se 
ha hecho de la vida del escapista y mago Ha-
rry Houdini. Fue un ser humano extraordina-
rio y la persona más determinada que te pue-
das imaginar. Era implacable, apasionado y 
nunca se daba por vencido. Superó obstáculos 
tremendos y escapó a la pobreza, al hecho de 
ser inmigrante en Estados Unidos y se convir-
tió en el artista más grande y emblemático en 
los escenarios del cambio de siglo (entre el xix 

y el xx). Hizo todo eso por mera voluntad, inte-
ligencia y determinación. Me parece que todas 
sus acciones son admirables, aun en nuestros 
días. Además fue una gran influencia en mi vi-
da: cuando era niño me gustaba la magia y, ob-
viamente, estaba muy impresionado con él y 
todos los misterios que lo rodeaban. Luego su-
pe quién era y me enteré de todo lo que tuvo 
que pasar para convertirse en Houdini. La ma-
gia básicamente fue mi entrada a la actuación:  
desde la adolescencia sentí que algo me falta-
ba, sabía que quería hacer algo que me afecta-
ra a un nivel más personal y profundo. Hacer 
magia es crear una interpretación, convertir 
un truco en algo tuyo. Un mago hace lo mismo 
que un actor: se adueña de un papel. Puedes 
aprender un truco de una caja, pero tienes que 
aprender a contar la historia de un modo único, 
como nadie más podría.
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